
    
      
        
          
        
      

    


Kashmir es Libre

Arun Kumar, Prasenjeet Kumar

––––––––

Traducido por Z.E. Salas 


“Kashmir es Libre”

Escrito por Arun Kumar, Prasenjeet Kumar

Copyright © 2022 Arun Kumar, Prasenjeet Kumar

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Z.E. Salas

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Prólogo—Srinagar 29 de Marzo del 2022
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SHABIR AHMAD KALOO, el editor de El Kashmir Front pasó la mano por su barba cortada al estilo Kashmirí mientras escribía furiosamente en su laptop. Entonces él terminó su obra con un broche de oro: “El PM de India, ¿Están escuchando?”

Mientras se recostaba en el espaldar de su silla giratoria, Shabir le dio a su editorial un final definitivo.

Luce bien... suficiente para darle a las agencias de la India otra noche de insomnio, él sonrió mientras se rascaba su afilada y encorvada nariz

Una corriente de aire que entró repentinamente por la ventana abierta hizo volar algunos papeles del escritorio de Shabir, que se encontraba atiborrado de todo tipo de reportes, recortes de periódico y archivos. Instintivamente Shabir se agachó a recogerlos del piso, y abruptamente retiró su mano.

“¡Maldición!”, se quejó, porque sus dedos también recogieron algún sucio del suelo que se encontraba sin limpiar.

Parece que el personal de limpieza no ha venido hace algún tiempo, gracias a las frecuentes protestas en la ciudad.

La oficina de Shabir estaba rodeada por todo tipo de edificios en el centro de Srinagar y no tenía luz natural, por lo que el olor a humedad ahora se sentía muy penetrante. Por esa razón era necesario mantener la ventana abierta.

Fue en ese momento que escuchó un golpe en la puerta.

“Adelante,” dijo.

Un hombre Kashmirí alto, de piernas largas y bien afeitado entró a su oficina.

Shabir miró hacia arriba. “¡Ah Khurshid, ahí estás!”

Khurshid entró a la oficina con el bolso de su laptop y se sentó en una silla enfrente del editor.

“¿Lograste conseguir lo que te encargué?”

“Si, señor,” dijo tímidamente Khurshid. Él abrió su laptop y le enseñó las fotos a Shabir. 

“Yo pienso que esta podría ser apropiada.”

Shabir se ajustó sus lentes redondos, que le daban a él, según le dijeron, una apariencia definitivamente intelectual, y miró intensamente a la foto de una niña muerta. Su cabeza cubierta con una bufanda, cicatrices en toda su cara y sus ojos cerrados. Su cara—muy en paz.  

“Perfecto. ¿Esto es del archivo?” Shabir preguntó refiriéndose al paquete de imágenes enviadas por las agencias Pakistaníes del otro lado de la frontera

“Si señor. Entonces, si nosotros utilizamos esta imagen, lograremos obtener un pago extra. Pero señor... solo debo aclararle que esta no es una niña Kashmirí. Ella es probablemente una niña Siria que fue asesinada en un ataque de los Estados Unidos contra ISIS.”

“Eso no importa,” Shabir contestó, “la niña parece Kashmirí, y la imagen se ajusta al editorial que yo acabo de terminar... Entonces, solo envíale la foto a producción vía email y te puedes ir.”

Shabir corrigió su editorial una vez más y le hizo los arreglos finales. La producción entonces cargó el archivo junto con la foto de la niña como un editorial de la portada.

Los últimos párrafos del editorial se leen como sigue:

“¿Por cuánto tiempo más van a seguir asesinándonos? ¿Por cuánto tiempo? Tan solo ayer, su ejército Indio violó en grupo, y sin piedad asesinó a una inocente niña Kashmirí de tan solo 16 años. Su único delito—es que ella era bonita, y por supuesto, que—ella era una Kashmirí.

Sr. Primer Ministro de la India, ¿usted sabe por qué los muchachos le lanzan piedras a su ejército? ¿Usted desea conocer las verdaderas razones? La razón es, que nosotros estamos hartos de su farsa democrática, ustedes manipularon las elecciones, su gobierno impuesto desde Delhi, una democracia que no encaja en el mundo que nosotros estamos tratando de construir en Kashmir.

Ustedes nos han explotado desde 1947. Han vendido nuestra agua y explotado sin piedad nuestros recursos energéticos y minerales, y cuando nosotros alzamos la voz, ustedes asesinan a nuestros muchachos y violan a nuestras mujeres. Algún día, Insha’Allah (Si Dios Quiere), ustedes van a tener que pagar por todo esto.

No hay más alternativa, Sr. Primer Ministro de la India. Cada niño y niña en las calles les está lanzando piedras a ustedes, y a todos sus instrumentos de coerción, pillaje y saqueo. Es una revolución. Un movimiento en masa. ¿A cuántos va usted a asesinar, Sr. Primer Ministro de la India?

Usted no tiene otra opción más que darnos nuestra preciosa azaadi (libertad).”

Mientras Shabir se apoya en su espalda satisfecho, él experimenta otro dolor intenso en el lado izquierdo de su abdomen. Él se queja mientras se masajea ese lado de su abdomen. El dolor ahora se irradia a su espalda y su respiración se siente forzada.

Como ese dolor lo ha estado molestando por algún tiempo, Shabir consultó con su amigo de la escuela el Dr Anil Koul, un nefrólogo que trabajaba con Hospitales Apollo, quien le recomendó que se fuera inmediatamente a Delhi para que se hiciera unos exámenes más especializados para sus riñones. Shabir podía haber conseguido una cita en Srinagar en el Instituto Sher-i-Kashmir de Ciencias Médicas (SKIMS), pero él no les tenía fe en los doctores locales. La mayoría estaban tan ocupados haciendo dinero que tenían muy poco tiempo para mantenerse actualizados con los últimos desarrollos en sus respectivas disciplinas,

El chistoso Anil Koul, Shabir murmuró, pensando acerca de su amigo, quien había sido declarado “¡el chistoso” de la clase porque siempre estaba bromeando! Su familia también había “emigrado” fuera del Valle en esos turbulentos años 1990, según ellos sostuvieron, fue debido a las amenazas de los fanáticos islamistas. Pero Shabir creía que esto había sido por culpa del criminal Gobernador Jagmohan, quien les había dicho a los Pandits de Kashmir que “se fueran”, para él poder aplastar a los musulmanes. Shabir y Anil nunca estuvieron de acuerdo acerca de cuál fue la verdadera causa, pero de cualquier manera habían permanecido siendo amigos.

Su celular sonó. Era Air India.

“¿Es el Sr. Kaloo, Shabir Ahmad Kaloo?”

Como Shabir confirmó ser él, la vivaz voz femenina en el otro extremo continuó, “Señor, reciba nuestras disculpas porque el vuelo programado para el 1 de Abril del 2022 en Air India a las 0825 con ruta de Srinagar a Delhi ha sido cancelado por razones técnicas.”

¡Demonios, maldita Air India!

“Ok, ¿pero usted podría hacer las gestiones para conseguirme otro vuelo?” Shabir preguntó.

Se hizo un silencio por algunos segundos.

“Lo lamento señor,” la voz femenina le anunció, “pero todos nuestros vuelos están llenos. Su pago ha sido devuelto y será reintegrado a su tarjeta de crédito en las próximas 24 horas.”

Se produjo un abrupto clic en el otro extremo desconectando la llamada.

No hubo ayuda. Pero qué demonios, ¿qué más se podía esperar de esta aerolínea nacional en perpetua bancarrota?

Entonces Shabir ingresó en su sitio favorito MakeMyTrip y buscó vuelos para el 1 de Abril. Usualmente habían alrededor de veinte vuelos sin escala de Srinagar a Delhi cada día. Entonces, él estaba confiado en que encontraría otro vuelo. Pero, extrañamente, todos los vuelos parecían estar llenos.

Desesperado él lo intentó con yatra.com, goibibo.com, cleartrip.com, y también con las páginas en internet de Jet, Indigo, Go Air, Vistara, SpiceJet, Air Asia—todos y cada uno de los sitios de aerolíneas que pudo recordar. Pero no pudo encontrar un pasaje. Él lo intentó vía Jammu, vía Chandigarh, incluso vía Leh, y entonces lo intentó para el 2, 3 y 4 de Abril, pero el resultado fue frustrantemente el mismo.

Esto es de locura. La época de turismo es dentro de un mes y aun así los vuelos estaban llenos. ¡Es increíble!

Una opción era ir al aeropuerto de Srinagar ese día y tratar de encontrar un pasaje en cualquier aerolínea que saliera. Pero en el aeropuerto con la mayor paranoia de seguridad de la zona, eso no iba a ser nada fácil. Usted debe tener un ticket válido para poder ingresar al área. ¿Pero cómo puedo tener un ticket válido si las aerolíneas no están ofreciendo ninguno?

La única forma de traspasar la seguridad, Shabir sabía, era declarar que iba a recibir a alguien. Pero para eso también, se necesitaba un vehículo oficial. O un agente de viaje autorizado que pudiera darle un aventón.

De cualquier manera. A Shabir solo se le ocurrían esas opciones, y entonces, luego de algunas llamadas, el influyente editor del Kashmir Front logró localizar al chofer de un oficial de IAS quien estaba saliendo hacia el aeropuerto ese día a recoger a su jefe. 

*****
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EL DÍA-D LLEGÓ Y SORPRENDENTEMENTE Shabir logró ingresar sin ningún problema al área de arribos del Aeropuerto de Srinagar. El edificio de vidrio con sus techos bastante inclinados fue diseñado para parecerse a los Himalayas cubiertos de nieve. Pero para Shabir, el aeropuerto se le parecía más a un refugio. Un recordatorio de la colonización de Kashmir por la India. 

Él le agradeció efusivamente al chofer y llamó a su contacto en la seguridad quien lo escoltó hasta el mostrador donde la aerolínea vende los tickets AFUERA del edificio del terminal.

“Esto es lo máximo que puedo hacer Shabir Saheb (hermano),” le dijo el policía. “Ahora usted debe tener un ticket para entrar al área de salida.”

Afortunadamente no había cola frente al mostrador. Pero acaso no era eso obvio. No había cola porque no había asientos vacantes en ninguna aerolínea.

Mientras tanto, los vuelos seguían aterrizando. Los pasajeros seguían llegando masivamente en todo tipo de vehículos y se mantenían ingresando al edificio.

Fue casi media hora después de estar esperando que Shabir pudo observar un fenómeno interesante. Los pasajeros que viajaban no parecían ser de Kashmir. La mayoría usaba uniforme, del ejército o de BSF, de CRPF o cualquiera de las otras decenas de paramilitares establecidos en el Valle.

Pero extrañamente, todos los vuelos que estaban ingresando traían solo pasajeros Kashmirí—hombres, mujeres, niños, todos lucían bastante nerviosos. No habían Indios ni turistas extranjeros. 

Luego de observar por una hora, Shabir no se pudo controlar más y se acercó a una familia que recién arribaba—parecían ser esposo, esposa, hijo e hija.

“¿Bhai Saheb (hermanos), está todo bien?,” él preguntó.

El hombre, su esposa e hijos intercambiaron miradas.

“¿Cómo demonios lo sabemos?” explotó el hombre.

Shabir retrocedió, impactado, y sin palabras.

Quince minutos más tarde, él se acercó a un pasajero uniformado que viajaba, “¿Señor, usted viaja hoy?”

“Obviamente que si viajo. ¿Pero por qué lo pregunta? ¿No es usted un Kashmirí?” 

“Si, ¿por qué?” 

“Entonces usted debe estar feliz, finalmente lograron lo que habían estado pidiendo,” él dijo y ante la cara de confusión de Shabir agregó, “su maldita libertad, ¿qué más? Entonces, ahora disfruten su libertad. Y no se molesten en venir a la India. ¡Nunca!”
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Capítulo 1—Shopian 1 de Enero del 2020 
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EL CONVOY DEL EJÉRCITO estaba pasando a través del tranquilo pueblo de Shopian en Kashmir cuando una turba los atacó y aisló a uno de los camiones. La multitud empezó a acumularse y rodearon el camión desde todos lados.

Cientos de personas marcharon hacia el vehículo. En su mayoría eran muchachos adolescentes o empezando los veinte años. Vestían una banda verde alrededor de sus cabezas. Sus caras cubiertas. Ellos repetían eslogan: ¿Hum kya chahe? Azaadi. ¿Azaadi ka matlab kya? La-illahah ill-lallah. Naray-e-taqbir-allahu-akbar. Lo que nosotros deseamos es libertad. Libertad que significa el gobierno de Alá. Larga vida a la revolución. Dios es grande. 

La multitud empezó a lanzar piedras que golpeaban el camión como pequeños misiles.

La presión sanguínea del Mayor Uday Verman se le estaba subiendo mientras miraba como se desarrollaba la escena. Su colega, el Capitán Ismail Multani también de la 10th Garhwal Rifles sacó su celular y empezó a grabar los incidentes. 

Los equipos inalámbricos sonaban en cada camión por los soldados solicitando permiso para desembarcar e ir al rescate del camión atacado.

“No,” el Mayor Verman se mantuvo repitiendo, “¿Cómo van ustedes a luchar contra esta multitud? Nosotros no tenemos porras o escudos o ningún otro equipo que utiliza la policía antidisturbios.”

“¿Sr., entonces nos da permiso para disparar al aire?” Capitán Multani solicitó.

“Permiso concedido.”

Un soldado se movió hacia adelante y disparó al aire. Algunas palomas sobresaltadas salieron volando de los techos de lata. Pero la multitud dudó solo un momento mientras descifraba hacia donde habían disparado. Entonces nuevamente se siguieron acercando al camión.

“Dispare otra ronda,” ordenó el Mayor Verman.

Otro disparo fue hecho al aire. Pero la multitud se mantuvo lanzando piedras. Una piedra golpeó a un soldado en la quijada, este gritó y se cayó hacia atrás. Le salía sangre de su quijada mientras escupía un diente roto. Otra piedra golpeó a un soldado en el ojo izquierdo. No quedó mucho de ese ojo. Solo sangre y una gran cicatriz redonda y negra. 

La multitud ahora estaba colocando ramas y palos debajo del camión para quemarlo.

“La multitud es implacable Señor, nosotros no podemos esperar,” el capitán Multani imploró.

El Mayor Verman cerró sus ojos por un segundo. Él odiaba hacer esto, pero ellos se estaban quedando sin opciones. 

“Si Capitán, ya es suficiente. Yo no puedo permitir que más de mis hombres resulten heridos. Disparen, pero de ser posible apunten hacia la parte inferior de sus cuerpos.”

“Si, Sr.”

Mientras los soldados abrieron fuego hacia la multitud, la gente empezó a correr hacia la dirección opuesta creando una estampida. La gente gritaba. Las calles pronto quedaron desiertas dejando atrás montones de piedras y zapatos. Las noticias reportaron dos Muertos en el incidente—identificados como Ahmad Bhat Naveed de 20 años e Ibrahim Ghani Lone de 24 años. Veinte personas resultaron heridas, algunas de las cuales estaban en estado crítico.

***

[image: image]


CM HASINA ITTOO SE sentó en su oficina mirando a la televisión donde un nervioso ancla Kashmirí con respiración entrecortada narraba como el ejército de la India se había vuelto loco en Shopian. Una mujer en la mitad de los 50 había cubierto su cabeza con una bufanda al clásico estilo islámico, aun cuando ella no estaba en la calle, El director General de la Policía (DGP) Suresh Goyal se paró enfrente de ella.

“DGP hermano, ¿qué es todo esto?” Se notaba la furia en su tono.

“Si señora ... Dos personas murieron según el último reporte,” dijo Suresh con mucho pesar, como si todo eso fuera su culpa.

“¿Qué? ¿Cómo se atreven ellos a asesinar a nuestros muchachos? ¿Quiénes están operando el gobierno ellos o nosotros?”

“El ejército dice que ellos dispararon en legítima defensa. De lo contrario todos ellos hubieran sido linchados y quemados.”

“Eso no tiene sentido,” CM Ittoo gritó. “Ellos le dispararon indiscriminadamente a tanta gente. Son unos malditos asesinos. ¿Cómo Podemos sentarnos a observar a tantos Kashmirí perder sus vidas de esa manera?”

“Señora,” dijo Suresh. “La multitud le estaba lanzando piedras al convoy—”

“¿Entonces eso justifica el uso de balas? ¿Es eso lo que usted me está diciendo? Balas por piedras. ¿Desde cuándo nosotros empezamos a disparar a activistas pacíficos? Do logon ki jaane chali gayi aur aap mujhe yeh safaayi de rahein hain.” Dos personas han perdido sus vidas, y ¿usted me viene a salir con esta explicación?

CM Ittoo empujó los archivos hacia un lado en su mesa y se balanceó en su silla. Se produjo un silencio mortal en la habitación. Ella entonces se volteó hacia Suresh. “Entonces, ¿qué sigue?”

“Señora, nosotros hemos arrestado a algunos de los acusados de lanzarle piedras al convoy.”

“¿Qué? ¿Cómo se atreven?” CM Ittoo golpeó su puño en la mesa. “Suresh, ¿cuántas veces te he dicho que tu debes mostrar moderación? Ellos son solo muchachos que se han descarriado de alguna manera. LIBÉRELOS AHORA, y ...” Ella hizo una pausa. “Una cosa más. Llene un FIR (Reporte de Información Primaria) contra el ejército y ese Mayor... ¿Cuál es su nombre?”

“Mayor Uday Verman,” Suresh dijo, sin que le gustara esta situación ni un poquito.

CM Ittoo sacudió su cabeza de una manera típica de Kashmir. “Si, ese compañero. Acúselo por asesinato e intento de asesinato ... y cualquier otra sección que se te ocurra. Láncele todo el libro a él.”

Suresh permaneció con su boca abierta. “Señora, Esto no se ha hecho nunca.”

“DGP Saheb,” CM Ittoo dijo con firmeza. Agar aap kam nahin kar sakte hain, toh bata deejiye. Si usted no puede hacer el trabajo entonces me lo dice.

Suresh cerró sus ojos y respiró profundo. “Sus órdenes serán ejecutadas señora.”

***
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EL TENIENTE CORONEL (retirado) Karan Verman, padre del Mayor Uday Verman, fue a la Corte Suprema con una petición para anular el FIR. Mi hijo no hizo nada malo. La multitud estaba violenta. Dos de sus colegas resultaron seriamente heridos. Si él no hubiera ordenado disparar, todos ellos hubieran sido linchados. De la misma manera en que el DSP Pandit Mohammad Ayub fue linchado el 23 de Junio del 2017 frente a la Mezquita en Srinagar.

La petición también argumentaba que el FIR podía desmoralizar a las Fuerzas Armadas.

La Corte Suprema le ordenó al Gobierno de Jammu & Kashmir explicar por qué el FIR registrado en contra del ejército no debería ser anulado. El caso aún no se ha decidido.

***
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EL FIR ERA UNA GRAN noticia a nivel nacional. Periodistas se alineaban afuera de la oficina del CM Ittoo para escucharla. Cuando ella salió, los reporteros la rodearon acercándole un micrófono tras otro.

“Señora,” dijo una reportera. “El padre del Mayor Uday Verman introdujo una solicitud en la Corte Suprema. Él dice que el FIR puede desmoralizar al ejército. ¿Qué tiene usted que decir a este respecto?”

Ajustando sus grandes lentes oscuros, la CM Ittoo sacudió su cabeza, y trató de parecer triste. “Un solo FIR no puede desmoralizar a nuestro gran ejército ... yo no me creo eso. La Armada es una institución, la cual como un todo ha hecho un gran trabajo defendiéndonos de agresores externos. Pero puede haber algunas ovejas negras, en cualquier institución, grande o pequeña, buena o mala... quienes se exceden de sus deberes, y es nuestra obligación identificarlos y castigarlos.”

Con eso, la CM Ittoo entró a su carro y cerró la puerta. El carro se movió y agarró velocidad dejándolos a todos detrás.
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Capítulo 2—Nueva Delhi 1 de Enero del 2020
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PRIMER MINISTRO CHIMAN Bhai Patel frunció el ceño mientras apagaba el televisor después de mirar a la CM de J&K dando su “mordida” al problema del FIR. Esta señora es tan impredecible.

La última vez, ella fue sacada del Gobierno de la India por defender a algunos lanzadores de piedras que resultaron heridos por pistolas de perdigones, ella se volteó y preguntó en su conferencia de prensa. “¿Bachche wahan kya karne gayen the? ¿Koi dood thode na kharred rahen the?” ¿Koi dood thode na kharred rahen the?” ¿Qué estaban los niños haciendo ahí, en medio de la multitud cuando resultaron heridos por la acción policial? Seguro que ellos no fueron ahí a comprar la leche.

Pero al mismo tiempo, ella ha implementado una política que obliga al Gobierno de la India a indemnizar a los familiares de los terroristas islamistas asesinados. Su lógica es que: Cuando los soldados mueren, a sus familias se les concede una compensación. ¿Por qué no podría aplicársele lo mismo a los terroristas? Después de todo los miembros de sus familias no tienen la culpa. Entonces ¿por qué razón ellos deben ser castigados?

No hay otra opción sino seguir adelante con la operación.

Él regresó al archivo abierto de “oficiales preseleccionados” que él estaba estudiando antes de que la televisión lo distrajera. Chiman Bhai estaba en su segundo período de cinco años como Primer Ministro de la India y su partido—Bharatiya el partido independiente de la India o el BIP—gobierna en veinticinco de los veintinueve estados. La barba blanca y los lentes redondos sin marco le daban a él una apariencia de Maestro Zen, la cual sus detractores consideraban falsa, pero sus seguidores adoraban.

Cuando sus ojos se cansaron, él se tomó un momento para admirar el diseño geométrico de la alfombra roja, las paredes con paneles de madera, los candelabros de hace 150 años y los arcos coloniales de su oficina clásica que eran una evocación de la India Británica.

El Primer Ministro Chiman Bhai Patel siempre había estado en las noticias tanto por las razones equivocadas como por las razones correctas. Él era conocido por pasearse a través de decisiones “impopulares” si pensaba que ellas eran correctas para el país, y la oposición estaba siempre en su garganta. ¡Él había sido llamado nombres que iban desde Hitler a un asesino de masas, a un psicópata, a incluso un impotente! Pero a los pobres y los oprimidos del país aparentemente eso no les importaba para nada, y él fue votado para su segundo período con una aplastante mayoría.

Ahora él estaba trabajando en una misión especial—la misión para la cual él no tuvo el mandato para imponerla en su primer período. La misión que pudiera liberar 100,000 Rupees crores del dinero de los contribuyentes, para el desarrollo de la India. 

Él miró a través del currículo del Mayor General GS Sandhu. Recomendado por el Jefe de la Armada para el puesto de Oficial General al mando (GOC) de los 15 Cuerpos, Srinagar. Como un oficial joven, el General Sandhu había servido en 1999 en la guerra de Kargil. Internacionalmente, él había dirigido Misiones de paz de la Naciones Unidas en Somalia, Yemen, Croacia, e Iraq. En Jammu & Kashmir, él había servido en todas las tres regiones—Ladakh, Kashmir y Jammu. Adicionalmente, él había pasado una década liderando exitosamente muchas operaciones de contra terrorismo en el Valle de Kashmir. Entonces, él era ambos endurecido en batalla y bien versado en la mentalidad Yihadista.

El reporte del Buró de Inteligencia (IB) en su “foto” ha concluido, “El General Sandhu es un oficial sensitivo que sabe cómo hacer un balance entre su feroz sentido de nacionalismo, y su experiencia en el terreno. Él también es uno de esos raros oficiales militares que no tienen problemas en coordinar con sus contraparte civil y en ejecutar cualquier tarea que le sea asignada.”

El PM Patel se paseó por los datos biográficos de los otros oficiales de la Armada en la lista. Para él, todos ellos parecían competentes, pero definitivamente el General Sandhu parece haber servido por casi diez años en J&K. Por lo que no quedaba duda de que él era el más experimentado para cualquier operación en J&K.

Los ojos del PM se detuvieron un poco más en la fotografía a color del General Sandhu. Mientras un sikh (seguidor del sijismo, religión originaria de Punjabi), ferozmente orgulloso le devolvía la mirada, el PM cerró sus ojos y contempló por un momento. Su intuición le decía que podía contar con este oficial para entregar lo que él deseaba. Exactamente.

Las reflexiones del PM fueron interrumpidas cuando escuchó un golpe en la puerta.

El asistente le dio paso a Sanjeev Choudhary, el Secretario del Gabinete. Sanjeev medía casi seis pies de alto y seis pies de ancho, como sus colegas le jugaban bromas. Su problema era que el más pequeño movimiento lo hacía jadear y sudar profusamente, incluso en los fríos inviernos de Delhi. Cubrir una distancia de la puerta al escritorio del PM era como movilizarse desde Kashmir a Kanyakumari que es de un extremo al otro de la India.

“Adelante Sanjeev. Tome asiento.”

Sanjeev agarró una silla y se sentó mientras trataba de conseguir aire. Él sacó un pañuelo y se secó la frente.

“¿Desea agua?” El PM le acercó un vaso con agua.

“Oh! Gracias, Señor.” Sanjeev se tomó toda el agua de una sola vez. Él puso el vaso en la mesa y exhaló con fuerza.

“Ok,” dijo el PM, “Yo he visto la lista para el Cuerpo GOC 15. ¿Quién sigue?”

El Secretario del Gabinete (CabSec) pasó las páginas, “Señor, nosotros seguimos con la lista de oficiales que van a estar manejando la Fuerza Aérea, CRPF, BSF, ITBP, SSB, IB, y R&AW operaciones...”

“No,” el PM levantó su mano para detener el bombardeo de información, el cual seguramente ya había sobrecargado su sistema.

“Yo le voy a dejar esas decisiones a las respectivas cabezas de esas instituciones. Pero me gustaría enfocarme en dos posiciones—el Gobernador y el Secretario en Jefe. ¿Ya tenemos preparada una corta lista?”

“Señor, para el Gobernador,” Sanjeev explicó, “Yo sostuve una pequeña discusión con el honorable Ministro del Interior e hicimos una terna de tres nombres para su consideración.”

“¿Quiénes son ellos?” 

“Señor, primero es un oficial de la Armada. De hecho, nosotros estamos recomendando al actual Jefe de la Armada, el General Hussain. Él se va a retirar el año que viene. El General Hussain es un profesional íntegro, y al igual que el General Sandhu, él conoce J&K como la palma de su mano. 

Él es primero Indio y después musulmán. Pero... como musulmán, él pudiera ser más aceptable en el Valle, el cual es ahora, como nosotros sabemos, 99.9% Musulmán.”

“No!” la voz del PM era inusualmente cortante. “Esta no es exactamente una operación de la Armada. El Gobernador de J&K es también el jefe estatutario de Shri Mata Vaishno Devi (manifestación de la Diosa Madre Hindú) y la Junta Amarnathji Shrine. Para un musulmán, esto podría ser un poco complicado. Yo preferiría a un Hindú y a un civil para este Proyecto.”  

“En ese caso, Señor, nosotros sugerimos a Shri MS Balasubramanian.  Abogado, Activista Social, Político, profesor de Harvard, e incluso un ex-CM (Ministro en Jefe) de Tamil Nadu. Él es un conocedor de todo lo concerniente a J&K. También es una autoridad en Islam y en terrorismo islámico. Yo pienso que usted lo conoce muy bien, Señor.” 

“Si,” El PM asintió. “Yo conozco a Bala muy bien. Él es brillante no hay duda de eso. Pero él también es un misil sin dirección. Si yo lo envío a J&K, más temprano que tarde él se va a sentir tentado a seguir su propia agenda y ¿entonces quién lo va a controlar?”

“Usted tiene razón, Señor. ¿En ese caso puedo sugerirle algún oficial retirado de la IAS?” y Sanjeev procedió a sacar tres currículos más.

El PM pasó a través de las páginas, pero no estaba enfocado. Su mente estaba distraída. Precisamente la previa noche él había estado leyendo unas memorias brillantes de un oficial de la IAS de los cuerpos de J&K.

“¿Sanjeev?” 

“¿Si Señor?”

“¿Tú has leído ese libro? ¿Cómo es que se llama? ... er ... ¿La Maldición del Forastero?”

“Oh, si Sr., lo he leído ... como la mayoría de los oficiales del IAS lo han hecho. El libro se enfoca en los problemas que atraviesan los oficiales de AIS (Todos los servicios de la India) mientras prestan servicio en J&K. Como ellos no pueden comprar propiedad, educar a sus hijos en colegios de medicina o ingeniería, votar en elecciones—”

“No,” lo interrumpió el PM, “Yo no deseo tu enfoque acerca de esas privaciones, las cuales existen, no tengo ninguna duda acerca de eso. Lo que yo deseo conocer es... ¿qué piensas de la oficial que escribió ese libro?”

“¡¿Monali Kumar?!” la quijada de Sanjeev permaneció abierta por la sorpresa, al borde de horror.

El PM frunció el ceño. “¿Cuál es el problema?”

“Señor,” Sanjeev respondió. “Yo conozco a la Sra. Monali Kumar muy bien. Ella era tres años mayor que yo, y nosotros acostumbrábamos a reunirnos regularmente durante los almuerzos informales del club... en Shastri Bhavan ... cuando nosotros dos estábamos en el Ministerio de HRD (Desarrollo del Recurso Humano).” Sanjeev miró hacia arriba en el techo blanco tratando de recordar cuándo fue la última vez que se reunieron. “Yo creo que la vi por última vez a principios de 1990.”

PM Patel estaba callado mientras observaba a Sanjeev con su mirada Zen. El silencio en la habitación era considerable. El PM sintió que Sanjeev estaba hablando mucho sin decir nada. Sanjeev miraba para acá y para allá sin saber qué más decir. 

“¿Entonces?” el PM le preguntó.

“Monaliji era muy popular y amistosa con todos—desde el peón de menor rango hasta las secretarias más engreídas. Pero...” Sanjeev se detuvo y sus ojos se ampliaron. “Señor, NO estará usted considerándola para el puesto de Gobernadora de J&K, ¿o sí?”

“¿Por qué? ¿Tienes alguna objeción?” 

“No, Señor,” Sanjeev le aclaró. Mientras su tono indicaba lo contrario. Esa era la gran cosa acerca de Sanjeev—su extraña habilidad para comprender lo que sus jefes deseaban y entregárselo—exactamente. Esa es la razón por la cual, los gobiernos vienen y van, pero Sanjeev permanece como el querido de todos. Graduarse de ser el secretario privado de insignificantes Ministros de estado, al secretario privado de poderosos Ministros de Gabinete, al secretario principal de los corruptos y caprichosos Ministros principales, al secretario oculto de Gobernadores, y ahora él era el todo poderoso Secretario del Gabinete.

“Integridad sabia,” Sanjeev continuaba, “nadie puede levantarle un pequeño dedo. Nacionalista, ella tiene un centro duro, Kashmir. Siendo una oficial de cuadro de J&K, conoce muy bien cuál es el problema—conoce a J&K demasiado bien. Por esa razón, nosotros generalmente enviamos de Gobernadores a quienes son completamente extraños. Pero en el caso de la Señora Monali...”

“Ella pertenece, a pesar de ser una forastera,” el PM exclamó. “Me gusta mucho eso.”

“Pero ... Señor, existe un problema.”

El PM frunció el ceño. “¿Cuál es ese problema?”

“Señor ...” Sanjeev tomó una larga pausa. “Ella es muy obstinada ...” Él estaba buscando una palabra diplomática más apropiada para describirla, pero esta fue la única que se le ocurrió.

“Ella tiene mente propia y cuando toma una decisión, ella no cede. Cuando ella estaba sirviendo en J&K, tomó algunas decisiones poco populares que no le cayeron bien al para ese entonces Gobierno de J&K. Puedo sugerirle—”

“No, no te molestes, porque ese es exactamente el tipo de oficial que yo necesito,” el PM lo interrumpió. “A propósito, ¿dónde se encuentra esa oficial en este momento?”

“Señor, hasta donde yo sé, luego de retirarse ella se estableció en Greater Noida, en una colonia de oficiales del gobierno. Posterior al retiro ella fue contactada por algunos vividores, pero ella se negó rotundamente. Ella dijo que ella no deseaba volver a ser una ghulam (esclava). Su pasión en estos días, me han dicho que es escribir historias cortas sobre Kashmir en el tópico de Forasteros y supervisando los asuntos de la pequeña cooperativa de sociedad inmobiliaria con la que ella está involucrada.”

“Me gustaría conocerla,” deseó el PM. “¿Puedes por favor organizar ese encuentro?”

“Seguro Señor.” Había incertidumbre en el tono de Sanjeev.

“Eso es todo por hoy. Vamos primero a conocer a Monaliji.”

Sanjeev se levantó. Él trató de hacer una venia, pero su barriga se lo impidió. De cualquier manera, él hace una venia ligeramente incómodo y se retira.
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ERA UNA EXCESIVAMENTE fría mañana del sábado. Difícilmente habría alguien caminando en el parque de la comunidad del sector Omega I de Greater Noida. Los pocos que ahí se encontraban, estaban alarmados por un fuerte rugido. El sonido de un helicóptero volando demasiado bajo, o algo similar.

Un helicóptero gigante Mi-17 de las Fuerzas aéreas de la India con un ojo pintado a ambos lados salió del cielo ligeramente nublado y bajó abruptamente en el campo deportivo adjunto al parque de la comunidad. Pero en vez de aterrizar, solo tocó el terreno y volvió a despegar nuevamente.

La visión alteró a los caminantes quienes se dispersaron en diferentes direcciones, desconcertados.

“Terreno desinfectado .... El aterrizaje está despejado,” gritó el piloto.

“Roger, Victor Charlie 213, aterrizaje en dos minutos,” el piloto del otro Mi-17 respondió.

Inmediatamente, otro Mi-17 apareció sobre el terreno deportivo. En instantes estaba flotando veinte pies por encima del terreno de juego y entonces lentamente descendió e hizo contacto con el suelo marrón sin grama.

Mientras los comandos vestidos de negro empujaban a los policías de la UP hacia atrás para asegurar el helicóptero, los rotores se detuvieron. Una puerta se abrió y una escalera fue extendida.

Cuatro personas bajaron e inmediatamente entraron en dos BMW negro brillante de la serie 7. Otro BMW escoltaba a estos vehículos en el frente y otro los seguía desde la parte posterior. Una vez que salieron del campo Deportivo, una Toyota Innova de la policía UP escoltó a la caravana hasta su destino. Una ambulancia del gobierno que estaba esperando a un lado de la carretera se les unió en la parte posterior.

***
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MONALI KUMAR ACABABA de regresar de su caminata matutina y se estaba quitando sus zapatos de caminar. Ella chequeó el reloj Fitbit en su muñeca y estuvo complacida al ver que como siempre había alcanzado su meta de los 10.000 pasos. ¡Fantástico! Una sonrisa se formó en sus labios, mientras ella silenciosamente se felicitaba a sí misma. No había pasado ni un día en el que ella no alcanzara su meta de al menos 10.000 pasos. De hecho, la mayoría de las veces ella llegaba a los 20.000 pasos.

Fue entonces que ella escuchó a algunos vehículos acercándose y deteniéndose. Lo que le interrumpió sus pensamientos. ¡¿Qué diablos era eso?!

Curiosa, ella se asomó a su ventana y se encontró con la incongruente visión de—cuatro BMW blindados— que se detenían en el frente de su casa. Dos policías se habían bajado de una Toyota Innova y estaban corriendo para abrir la reja— la reja de su casa.

¡¿Qué desean estos hombres?! Monali pensó cuando sonó el timbre. 

Mientras abría la puerta principal de su casa, ella se sorprendió. Era la caravana del PM. La misma caravana compuesta por esos BMW 7-series 760 Li, valorados en $1.5 millones y que ella había visto demasiadas veces en J&K. Los carros se decía que habían sido construidos a prueba de balas en la propia fábrica BMW en Alemania y que podían soportar ataques de AK-47 lo que los vehículos blindados de J&K no podían.

Ahí estaba Shri Chiman Bhai Patel, el PM, en carne y hueso, saliendo del Segundo BMW y dirigiéndose directo hacia su casa. Como era lo usual, el PM estaba bien vestido en un traje de bandgulla de Jodhpur almidonado.

¿Ese hombre alto y calvo que estaba a su derecha era el Sr. Sapru, el Ministro del Interior? y ¿ese hombre gordo que escasamente podía caminar era Sanjeev, el Secretario del Gabinete?

“Monaliji, Namaskar. Lamentamos molestarla tan temprano en la mañana. ¿Pero nos podría regalar algunos minutos?” Preguntó el PM.

“S-Señor. Por favor, siga adelante. Es una grata sorpresa, y un gran honor. Yo espero que todo esté bien. ¿Pero por qué se molestó Señor? ¡Usted pudo haberme dicho que yo fuera!” 

El PM suspiró. “Yo lo intenté, Monaliji, pero su teléfono estaba apagado, eso me dijeron.” El PM miró a Sanjeev.

“Yo pienso que todavía está apagado, Señor. Como es lo usual de 10 pm a 10 am. ¿No es así señora?” dijo Sanjeev, con una sonrisa maliciosa arrugando sus labios.

“Oh, vamos Sanjeev,” Monali protestó mientras los introducía a su sala. “Deben existir cien maneras más de contactarme.”

“Señora, también le envié un mensaje de texto. Pero supongo que eso fue después de las 10 pm de ayer. Se va a dar cuenta hoy cuando encienda su celular. Yo entonces le envié un mensaje a través de los guardias de seguridad de su colonia.”

Monali puso una mano en su boca para detener la exclamación de horror que estaba a punto de escapar de sus labios. Ella recordó al guardia que había venido a su casa anoche con un mensaje de que el PM deseaba hablar con ella en tal y tal número. Que el mensaje había venido del Secretario del Gabinete, y ¡que ella pensó que era una broma y le había dicho al guardia que se desapareciera!

“De cualquier manera, Monaliji, olvide todo eso,” el PM la interrumpió. “Nosotros estamos aqui acerca de una misión que no puede esperar.”

Monali estaba sin palabras.

“Pero primero, déjeme comentarle acerca de su libro—La maldición del Forastero ... que yo terminé de leer ayer. El libro me ha abierto los ojos acerca de lo que está ocurriendo en J&K ... de lo cual, para ser franco, yo tenía muy poco conocimiento.” El PM entonces se volteó hacia Sapru. “Sapruji, usted también debería leer ese libro, cuando tenga algún tiempo.” 

“Gracias, Señor. Gracias por sus amables palabras,” Monali solo pudo decir eso.

Justo en ese momento, Bagheera, el viejo Ladakhi mestizo, entró a investigar y empezó a olerle los zapatos a todos.

“Espero que no muerda,” dijo un temeroso Sapru.

“No Señor,” Monali sonrió. “Ladakhis solo muerden Kashmirís, no Indios.”

Todos se rieron.

“Entonces Sapru Saheb, usted debe decidir si es un indio o un Kashmirí,” el PM bromeó. Él entonces se volteó hacia Monali. 

“Monaliji, la misión con la que nosotros la estamos molestando está relacionado con el tema de su libro. Ese problema de adentro y de afuera. Que nos gustaría resolver de una vez por todas. Con su ayuda, por supuesto.”

“¿Mi ayuda? Yo no entiendo. ¿Exactamente qué es lo que usted desea de mí, Señor?” 

El Primer Ministro se quedó callado por un momento mientras miraba hacia el techo. Entonces el dejó caer la bomba. “Yo deseo que usted vaya a J&K para ayudar a llevar a cabo una asignación muy importante.”

“¡¿Ir a J&K?!” Se notaba la alarma en la voz de Monali. “Y hacer nuevamente esa temida Mudanza Durbar (cambio bianual de la Secretaría civil y otras oficinas del gobierno del Estado desde Jammu hasta Srinagar en el verano y viceversa en el invierno) de 6 meses de nuevo? ¿De todo eso que me he quejado tanto en mi libro?” Ella hizo una pausa. “No, Señor, muchas gracias.” 

“¡¿Monaliji?! Déjeme completar mi oferta,” el PM suspiró. “Yo deseo que usted vaya a J&K ... en pro del interés nacional... como Gobernadora para ayudar a realizar una Operación muy importante en la que hemos venido trabajando, y ¿quién dijo algo acerca de la Mudanza Durbar?” 

Monali quedó estupefacta por un momento. “¿La Gobernadora de J&K?” 

“Monaliji, yo tengo que regresar apresuradamente. Entonces, lo que voy a hacer es dejar a Sanjeev ... quien le va a explicar todo acerca de esta Operación... después de lo cual yo espero que esté de acuerdo con ser la punta de lanza de esta misión en el interés nacional. Muchas gracias por recibirnos en esta hora tan fuera de lo normal.” El PM se levantó y cruzó sus manos. Monali también se levantó y cruzó sus manos.

“Vámonos Sapruji. Namaskar Monaliji, phir milenge (nos reuniremos nuevamente). La veo pronto.”

Mientras Monali vio al PM y al Ministro del Interior retirarse, los BMW volvieron a la vida y la caravana aceleraba hacia el campo deportivo. En pocos minutos, el MI-17 estaba en el aire y volando hacia Delhi al Aeropuerto Safdarjung.
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EL MINISTRO DE LA DEFENSA Naidu estaba roncando en su cama cuando el villano lo despertó con un comienzo. Si, el villano—El RAX (Intercambio automático rural, como fue originalmente llamado) ubicado en la mesa de noche sonaba incesantemente. El reloj digital en ese seguro instrumento de intercomunicación mostraba las 0145 horas.

¿Se ha desatado la Guerra en alguna parte? Se preguntaba Naidu, mientras levantaba el teléfono del RAX y decía “Aló...”

“Lamento molestarlo, Señor. Este es TSR de la Oficina del Primer Ministro.” 

Esa era indiscutiblemente la voz de TS Ramakrishnan, el ayudante de confianza del PM del cuadro de Gujarat de la IAS.

“Si, Ramki, ¿Qué ocurre?” Naidu estaba ahora totalmente despierto.

“Señor, el honorable PM desea verlo a las 0230 horas. Ahora,” TSR dijo sin ofrecerle ningún vestigio de disculpa.

“Okk, allá estaré,” Naidu contestó en su grueso acento de Telugu y se levantó para vestir algo más decente.

A las 0225 horas, Naidu había alcanzado la 1, calle de carreras, disculpen la Calle Lok Kalyan, la residencia oficial del Primer Ministro de la India. Parecía haber un pequeño congestionamiento de tránsito más adelante. 

¿A esta hora olvidada por Dios? Naidu sacudió su cabeza sin poderlo creer.

Entonces él cayó en cuenta de que todos esos vehículos se dirigían hacia la residencia del PM. Una vez adentro, y luego de pasar el escáner de todo el cuerpo, los vehículos se empezaron a detener en la recepción. El primero fue el Sr. Sapru, el Ministro del Interior. Con él estaba el Sr. Daniel, el Ministro Consejero de Seguridad Nacional (NSA). Seguidamente estaba el Sr. Birla, el Ministro de Finanzas. Naidu era el tercer Ministro del Gabinete en llegar.

Luego de caminar a través del detector de metales, donde los miembros de la seguridad con mucho respeto les retiraban sus celulares, Naidu fue dirigido hacia la sala de Conferencias del PM. Él estaba todavía medio dormido y caminaba como un sonámbulo.

La sala estaba llena casi hasta la mitad. Los tres jefes del servicio—de la Armada, de la Fuerza Aérea y de la Naval ya se encontraban en el lugar. El Director General (DGs) de la Fuerza de Seguridad de la Frontera (BSF), La Fuerza Policial de Reserva Central (CRPF), La Fuerza Central de Seguridad Industrial (CISF), y la Policía de la Frontera Indo Tibetana (ITBP), también se encontraban en la reunión. El Secretario del Gabinete, Secretario de Relaciones Exteriores, El Secretario de Defensa, el Secretario de Finanzas y el Secretario del Interior ya se encontraban sentados.

Naidu asintió a los oficiales superiores y a sus colegas del gabinete y se dirigió a tomar su asiento a la derecha del Primer Ministro donde estaba ubicada una placa con su nombre. Él suponía que sus ojos estaban rojos por la falta de descanso.

Exactamente a las 0231 horas, el PM entró a la sala. Como todos se levantaron para saludar, el PM les hizo señas de que se sentaran. Apagó el micrófono enfrente de su asiento, ya que su fuerte voz no necesitaba ser amplificada, el PM se dirigió a los presentes.

“Amigos, lamento haberlos convocado tan temprano en una mañana de invierno. Pero esto no podía esperar ... Es el momento de lanzar la Operación Desprendimiento de Carga.”

Se hizo un silencio que permitiría escuchar la caída de un alfiler, la cara impactada de los participantes lo demostraba.

“Como todos ustedes saben, la decisión fue tomada el año pasado. Pero el tiempo del lanzamiento estaba por ser definido y hemos decidido que va a ser el 1 de Abril del 2022—alrededor de dos años o a escasos veintiséis meses de ahora. Entonces dejemos que la cuenta regresiva se inicie,” dijo el PM. La falta de emoción era sorprendente.

“Hoy será la última y final oportunidad para discutir todas las implicaciones,” El PM continuó, “Entonces, por favor siéntanse libres de manifestar sus dudas, preocupaciones, malas interpretaciones, objeciones ....

“Hoy tenemos algunas caras nuevas que no estaban presente cuando discutimos por primera vez esta Operación el año pasado. Entonces, déjenme empezar primero con ellos.”

El PM se volteó hacia el General Hussain. “General Saheb, ¿Está usted familiarizado con los detalles operacionales acerca de lo que yo estoy hablando?”

“Si Señor,” respondió el General Hussain. Como el primer Jefe Musulmán en la historia de la India independiente, Hussain conocía lo cuidadoso que debía ser en el manejo de este ultra sensitivo tema. 

“Muy bien,” el PM asintió. “Vamos entonces a entender la Operación desde el punto de vista de la Armada.”

“Señor, como yo lo entiendo, la Armada de la India será instruida a retirarse con un mínimo de víctimas e interrupciones—” 

“¡No!” el PM lo interrumpió. El General Hussain hizo una pausa pensando si lo había dicho mal.
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